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Resumen: Este estudio examina el rol del afrontamiento en el modelo de generación de estrés. En un estudio longitudinal en dos 
tiempos, se evaluó si los síntomas depresivos y diversos estilos de afrontamiento (distanciamiento, control primario y control 
secundario) predecían un aumento de la ocurrencia de los sucesos estresantes interpersonales y de su percepción de estresantes 
seis meses más tarde. La muestra fi nal consistió en 948 estudiantes (435 chicas, 511 chicos, edad: 15-20 años; Media = 17.03; 
DT = 1.01). Los resultados apoyan el modelo de generación de estrés en el que la sintomatología depresiva en un primer momen-
to temporal predice un aumento del número de estresores y del estrés percibido en un segundo momento temporal. El afronta-
miento tipo distanciamiento predice un aumento del estrés percibido solo en las chicas. Se discuten las implicaciones de estos 
resultados a nivel teórico y aplicado. 
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Abstract: Coping styles and generation of interpersonal stress in adolescents. This study examines the role of coping in 
the stress generation model. In a two-wave longitudinal study, we examined whether depressive symptoms and coping styles 
(disengagement, primary control engagement and secondary control engagement) predicted an increase of the number of 
interpersonal stressors and perceived stress six months later. The fi nal sample consisted of 948 students (435 female, 511 
male, age: 15- 20 years; Mean: 17.03, SD = 1.01). Findings support the stress generation model with depressive symptoms 
predicting the increase of both number of stressors and perceived stress over time. Disengagement coping predicted an increase 
of perceived stress only in girls. Implications of these fi ndings for theory and applications are discussed.
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Introducción

La adolescencia es una etapa en la que aumenta el 
número de sucesos estresantes a los que tiene que en-
frentarse el individuo (Pettit, Lewinsohn, Seeley, Ro-
berts y Yaroslavsky, 2010), sobre todo aquellos de natu-
raleza interpersonal (Seiffge-Krenke, Aunola y Nurmi, 
2009). Este aumento de estresores actúa como un pre-

dictor importante de la aparición de síntomas de depre-
sión (Grant y McMahon, 2005; Hammen, 2005; Sán-
chez-Hernández, Méndez y Garber, 2014). El modelo 
de exposición al estrés de la depresión implica que los 
sucesos estresantes incrementan la vulnerabilidad de la 
persona a la depresión, asumiendo que la relación entre 
el estrés y la depresión es unidireccional. Así, por ejem-
plo, en un estudio realizado con adolescentes españoles 
se encontró que los sucesos estresantes negativos se 
asociaban con más síntomas de depresión (Ferreira, 
Granero, Noorian, Romero y Domènech, 2012). Desde 
esta perspectiva, las personas son agentes pasivos ante 
los estresores ambientales teniendo un papel poco sig-
nifi cativo en el desarrollo de la sintomatología depresi-
va (Liu, 2013). 

Recibido: 07 julio 2016; aceptado: 17 enero 2017.
Correspondencia: Esther Calvete, Facultad de Psicología, Universi-
dad de Deusto, Av. de las Universidades s/n, 48015, Bilbao, España. 
Correo-e: esther.calvete@deusto.es
Agradecimientos: Esta investigación fue apoyada por una subvención 
del Ministerio de Economía y Competitividad (Ref. PSI2015-
68426-R) y del País Vasco (Ref. IT982-16 y Ref. PI_2016_1_0023).



© Asociación Española de Psicología Clínica y Psicopatología

22 M. Espina y E. Calvete

Por otra parte, el modelo de generación de estrés pro-
porciona una visión diferente. En este modelo la persona 
es vista como un agente activo en su relación con el en-
torno ya que contribuye a la ocurrencia de sucesos estre-
santes dependientes de la propia conducta de la persona 
que infl uyen en el desarrollo de la depresión (Hammen, 
2006). Así, la relación entre el estrés y la depresión es 
bidireccional y recíproca. Los individuos con depresión 
contribuyen activamente a su propio estrés interperso-
nal, el cual a su vez incrementa la probabilidad de sínto-
mas depresivos posteriores (Hammen, 2006). En el mo-
delo de generación de estrés se examina el papel de los 
sucesos vitales dependientes. Los sucesos vitales depen-
dientes son aquellos cuya ocurrencia está infl uida por las 
características del individuo o son el resultado de la ac-
tuación de la persona y en la mayoría de los estudios se 
han considerado especialmente los estresores depen-
dientes de tipo interpersonal, que se refi eren a las rela-
ciones con otras personas (Hammen, 2005). El modelo 
de generación de estrés en el que los individuos con 
diagnóstico de depresión incrementan la ocurrencia de 
sucesos estresantes dependientes ha sido comprobado 
con diferentes grupos de edad; por ejemplo, con niños y 
adolescentes con trastorno depresivo (Connolly, Eber-
hart, Hammen y Brennan, 2010; Daley et al., 1997; Har-
kness, Lumley y Truss, 2008; Harkness y Stewart, 2009; 
Rudolph, 2008; Rudolph et al., 2000) y con niños y ado-
lescentes con sintomatología depresiva (Cole, No-
len-Hoeksema, Girgus y Paul, 2006; Hankin, Mermels-
tein y Roesch, 2007; Shapero, Hankin y Barrocas, 2013). 
Con muestras españolas también se ha obtenido apoyo 
para la hipótesis de que los síntomas depresivos iniciales 
generan estrés posterior (Calvete, 2011a, 2011b; Calve-
te, Orue y Hankin, 2013). 

El modelo de generación de estrés se propuso en par-
te para explicar las diferencias de género consistentes en 
tasas más altas de depresión y síntomas depresivos en las 
mujeres en comparación con los hombres (Hammen, 
1991). La hipótesis subyacente es que las mujeres adul-
tas y las chicas adolescentes contribuyen en mayor me-
dida que los hombres a la generación de estresores. Aun-
que los resultados hallados hasta la fecha en las 
diferentes investigaciones considerando el género en la 
generación de estrés han sido mixtos, algunos estudios 
con muestras de niños y adolescentes apoyan las diferen-
cias de género encontrando que las chicas adolescentes 
con síntomas depresivos generan más sucesos depen-
dientes interpersonales en comparación con los chicos 
(Calvete et al., 2013; Mezulis, Funasaki, Charbonneau y 
Hyde, 2010; Rudolph, Flynn, Abaied, Groot y Thomp-
son, 2009; Shapero et al., 2013; Shih, Eberhart, Ham-
men y Brennan, 2006). 

A pesar de que la generación de estrés inicialmente 
se centró en evaluar cómo la depresión y sintomatología 
depresiva predicen un aumento de estrés, ello no signifi -
ca que sean los únicos factores que contribuyen a gene-
rar nuevos estresores. Los sucesos estresantes depen-
dientes están de alguna manera infl uidos por otras 
características del individuo tales como estilos cogniti-
vos, rasgos de personalidad, estilos de apego, valores y 
conductas del individuo (Hammen, 1991, 2006; Calvete 
et al., 2013). 

Un potencial predictor de la generación de estrés in-
terpersonal que apenas ha recibido atención son las es-
trategias de afrontamiento que los adolescentes emplean 
ante los estresores. Aunque existen numerosas clasifi ca-
ciones de las estrategias de afrontamiento (véase Skin-
ner, Edge, Altman y Sherwood, 2003 para una revisión), 
en este estudio se sigue la clasifi cación propuesta por 
Compas, Connor-Smith, Saltzman, Thomsen y Wadswor-
th (2001). Estos autores diferenciaron, en primer lugar, 
entre la aproximación al estresor y el distanciamiento 
(por ejemplo, evitación) del estresor. A su vez, propusie-
ron que las respuestas de afrontamiento de aproximación 
podían dividirse en control primario, involucrando in-
tentos directos de cambiar una situación negativa o ma-
nejar emociones relacionadas (por ejemplo, resolución 
de problemas, expresión emocional y regulación emo-
cional) y control secundario, implicando esfuerzos para 
adaptarse a una situación negativa (por ejemplo, a través 
de la aceptación y del pensamiento positivo). En general, 
el afrontamiento tipo distanciamiento, que incluye la ne-
gación y la evitación, se ha considerado disfuncional en 
base a numerosos estudios previos (Pinquart y Silberei-
sen, 2008; Sanjuan y Avila, 2016; Wadsworth, Rieck-
mann, Benson y Compas, 2004).

Dada la naturaleza disfuncional de algunas modali-
dades de afrontamiento es razonable esperar que estas 
puedan contribuir a la generación de nuevos estresores. 
Sin embargo, tal y como se ha mencionado, la investi-
gación sobre el papel del afrontamiento en la genera-
ción de nuevos estresores es muy escasa. Uno de los 
primeros estudios fue el de Davila, Hammen, Burge, 
Paley y Daley (1995), quienes con una muestra consis-
tente solo en chicas adolescentes con edades compren-
didas entre los 17 y 18 años encontraron que una solu-
ción de problemas interpersonales defi ciente predecía 
la ocurrencia de mayores tasas de estresores interperso-
nales. Asimismo, en un estudio con una muestra de po-
blación adulta, se encontró que el afrontamiento evitati-
vo (i.e., de distanciamiento) estaba asociado a más 
estresores crónicos y episódicos/agudos cuatro años 
más tarde, apoyando, por tanto, el papel de las estrate-
gias de afrontamiento de evitación en la generación de 
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estresores vitales (Holahan, Moos, Holahan, Brennan y 
Schutte, 2005). 

Por su parte, Barker (2007) valoró el papel del afron-
tamiento centrado en el problema, el centrado en la emo-
ción y el evitativo en relación con estresores académicos 
e interpersonales experimentados durante un período de 
cuatro semanas en una muestra de estudiantes universi-
tarios. El afrontamiento evitativo predijo un aumento de 
estresores interpersonales. En contraste, ninguna de las 
otras estrategias de afrontamiento (i.e., centradas en el 
problema y en la emoción) predijo cambios en estresores 
posteriores. Por último, un estudio de Flynn y Rudolph 
(2011) con una pequeña muestra de adolescentes (86 
chicas y 81 chicos) encontró que una variable a la que 
denominaron respuestas de estrés inefectivas, que inte-
graba menos afrontamiento de aproximación, más afron-
tamiento de distanciamiento y más respuestas involunta-
rias de estrés de distanciamiento, predecía un aumento 
de estresores interpersonales. 

La revisión de la literatura realizada hasta ahora 
muestra como la investigación sobre el papel del afron-
tamiento como predictor de nuevos estresores apenas ha 
sido estudiada. Únicamente dos estudios han abordado 
este problema con adolescentes. El primero tiene la limi-
tación de haber sido realizado solo en chicas (Davila et 
al., 1995) y el segundo tiene la limitación del pequeño 
tamaño de la muestra y de haber integrado todas las me-
didas de afrontamiento en una única variable latente, lo 
que impide evaluar el rol especifi co de cada categoría de 
afrontamiento (Flynn y Rudolph, 2011). 

En el presente trabajo partimos de la hipótesis princi-
pal de que las respuestas de afrontamiento del estrés uti-
lizadas por los adolescentes pueden predecir cambios en 
la ocurrencia futura de estresores interpersonales. Sin 
embargo, la evidencia empírica para esta hipótesis es 
muy limitada tal y como se ha indicado atrás. Por ello, el 
presente estudio longitudinal en dos tiempos (Tiempo 1, 
T1; Tiempo 2, T2) tiene como objetivo principal exami-
nar el modelo de generación de estrés en relación con el 
afrontamiento. Específi camente, se evalúa si estilos de 
afrontamiento concretos predicen un aumento de los su-
cesos estresantes dependientes mientras que otros los 
reducen. Dado el papel ya conocido de los síntomas de 
depresión como generadores de nuevos estresores inter-
personales y dado que algunos estilos de afrontamiento 
se asocian con los síntomas de depresión, en este estudio 
se incluyó esta variable para controlarla y poder exami-
nar si los distintos estilos de afrontamiento predicen 
cambios de estresores más allá de lo predicho por los 
síntomas de depresión. 

Se espera encontrar que el afrontamiento de distan-
ciamiento en T1, los estresores en T1 y los síntomas de-

presivos en T1 predecirán un aumento de estresores en 
T2. Asimismo, se espera que el afrontamiento de control 
primario, que incluye la resolución de problemas y la 
expresión emocional, y el afrontamiento de control se-
cundario, que incluye estrategias tales como la acepta-
ción y la reestructuración cognitiva, predigan una reduc-
ción del número de estresores. En segundo lugar se 
quiere evaluar si el género modera el modelo de genera-
ción de estrés. La hipótesis en relación con el género, en 
consistencia con el modelo propuesto por Hammen 
(1991), es que la generación de estrés interpersonal será 
mayor en las chicas.

Método

Participantes 

En el T1 participaron 1163 adolescentes (493 chicas, 
668 chicos y 2 que no indicaron sexo) procedentes de 
seis centros escolares de Vizcaya con un total de 42 au-
las. El tipo de muestreo fue no aleatorio pero sí se buscó 
representatividad en cuanto a tipos de colegios. En con-
creto, participaron 20 aulas de 1º Bachillerato, 17 aulas 
de 2º Bachillerato y 3 de ciclos formativos de grado me-
dio de instalaciones eléctricas y automáticas, frigorífi cas 
y de calefacción y carrocería y 2 de grado superior de 
instalaciones en telecomunicaciones y de producción de 
calor. Los alumnos de Bachillerato tenían entre 16 y 19 
años y los alumnos de los ciclos formativos entre 15 y 20 
años (M = 17.07; DT = 1.03). Cinco de los centros esco-
lares eran concertados (de Bachillerato y Ciclos Forma-
tivos) y uno público, en el que se impartía Bachillerato. 
Cuatro de ellos estaban ubicados en zona urbana (en di-
ferentes barrios de Bilbao) y dos en poblaciones cerca-
nas a Bilbao. 

Las medidas se tomaron al comienzo del curso esco-
lar (T1) y seis meses después (T2). Un total de 948 ado-
lescentes contestaron a los cuestionarios tanto en el T1 
como en el T2 (Índice de abandono = 18.48%). En la 
mayoría de los casos la razón de abandono fue que no 
estaban en el centro por enfermedad si bien en algunos 
casos la pérdida se debió a errores en los códigos para 
emparejar las medidas a lo largo del tiempo o a que esta-
ban realizando las prácticas de ciclo formativo en em-
presas. Un mayor porcentaje de chicos (73%) que de 
chicas (27%) no completó el segundo tiempo (χ2 (1) = 
25; p < .001). 

De este modo, la muestra que completó los dos tiem-
pos consistió en un total de 948 estudiantes (435 chicas, 
511 chicos y 2 que no indicaron género). Se realizaron 
una serie de pruebas t, de cuyos resultados se informa a 
continuación, para evaluar diferencias en las medidas 
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del estudio en el T1 entre los que completaron los dos 
tiempos y los que no completaron el T2. La edad media 
de la muestra fi nal fue 17.03 (DT = 1.01), ligeramente 
más baja que la de los que no completaron el segundo 
tiempo (17.2. DT = 1.00), t = 2.59, p = .01). Se observó 
que los que completaron los dos tiempos puntuaban sig-
nifi cativamente más alto en afrontamiento de control 
primario (t = 4.26; p <. 001). No hubo diferencias signi-
fi cativas en los dos grupos en cuanto a síntomas de de-
presión (p = .52), número de estresores interpersonales 
(p = .22), estrés percibido (p = .97), afrontamiento de 
control secundario (p = .09) y afrontamiento de distan-
ciamiento (p = .89).

Instrumentos

Se ha evaluado la presencia de acontecimientos vita-
les estresantes en la vida de los adolescentes aplicando 
la forma reducida que Hankin, Abramson, y Siler (2001) 
elaboraron de la Escala de Acontecimientos Percibidos 
para los adolescentes (Adolescent Perceived Events Sca-
le, APES; Compas, Davis, Forsythe, y Wagner, 1987). 
Esta versión reducida incluye sucesos vitales negativos 
estresantes y desecha aquellos eventos que podían ser 
confundidos con la psicopatología. Esta versión reduci-
da fue adaptada para los adolescentes españoles y ha de-
mostrado unas propiedades psicométricas adecuadas en 
numerosos estudios con muestras diferentes (p.ej., Cal-
vete, Villardón, y Estévez, 2008; Calvete, Orue, y Han-
kin, 2013). Los participantes indican si ha tenido lugar o 
no cada uno de los eventos en los últimos meses y en 
caso de haber ocurrido deben indicar en qué medida fue 
estresante, utilizando una escala de 0 (nada estresante) a 
3 (muy estresante). A partir del APES se puede obtener 
una puntuación específi ca de número de eventos depen-
dientes interpersonales experimentado y estrés percibido 
para estos eventos. Los eventos dependientes sociales 
incluyen, por ejemplo, tener pocos amigos o ningún 
amigo, problemas o discusiones con padres, hermanos/
as o familia. Esta puntuación se empleó para evaluar las 
hipótesis del estudio. En este estudio, el coefi ciente alfa 
para el estrés percibido de los sucesos estresantes fue de 
.92 tanto en el T1 como en el T2.

Para la evaluación de las estrategias de afrontamien-
to se ha utilizado la versión española del Cuestionario de 
Respuestas al Estrés (Responses to Stress Questionnaire, 
RSQ; Connor-Smith, Compas, Wadsworth, Thomsen, y 
Saltzman, 2000) adaptado por Connor-Smith y Calvete 
(2004) a adolescentes españoles. El RSQ evalúa tanto 
las respuestas involuntarias como las respuestas volunta-
rias a diferentes estresores. En el presente estudio sólo 
se han utilizado las escalas de respuestas voluntarias 

(afrontamiento de control primario, afrontamiento de 
control secundario y afrontamiento de distanciamiento). 
El afrontamiento de control primario incluye la solución 
de problemas, la regulación emocional y la expresión 
emocional (9 ítems). El afrontamiento de control secun-
dario incluye la distracción, el pensamiento positivo, la 
reestructuración positiva y la aceptación (12 ítems). El 
afrontamiento de distanciamiento incluye la evitación, la 
negación y el pensamiento de deseo (9 ítems). Los ado-
lescentes participantes señalaron las respuestas de afron-
tamiento que utilizaron para manejar los estresores so-
ciales incluidos en el APES. El análisis factorial 
confi rmatorio ha validado este modelo de respuestas al 
estrés con muchas muestras de adolescentes y adultos en 
otros países y ha revelado buenas propiedades psicomé-
tricas con coefi cientes de consistencia interna, buena fi a-
bilidad test-retest, validez de constructo y validez de 
criterio (Connor-Smith et al., 2000). El análisis factorial 
confi rmatorio ha demostrado equivalencia del RSQ en 
muestras norteamericanas y españolas de estudiantes 
(Connor-Smith y Calvete, 2004). En la adaptación al es-
pañol los coefi cientes alfa oscilaron entre .67 y .87 
(Connor-Smith y Calvete, 2004). En este estudio, los co-
efi cientes alfa fueron .73, .72 y .64 para el afrontamiento 
de control primario, el afrontamiento control secundario 
y el afrontamiento de distanciamiento, respectivamente. 

Los síntomas depresivos fueron valorados por el Au-
toinforme para jóvenes, subescala de problemas afecti-
vos de la versión española de Youth Self-Report (YSR; 
Achenbach y Rescorla, 2001) adaptado por Lemos, Va-
llejo y Sandoval (2002) para adolescentes españoles. El 
instrumento ha mostrado una excelente fi abilidad y vali-
dez discriminando entre los adolescentes que han tenido 
problemas psicológicos o de salud mental de aquellos 
que no. Por ejemplo, Fonseca-Pedrero, Sierra-Baigrie, 
Lemos-Giráldez, Paino, y Muñiz (2012) han confi rmado 
el modelo factorial mostrando la equivalencia del mismo 
para para chicos y chicas y grupos de diferentes edades. 
En su trabajo con una muestra de 4868 adolescentes es-
pañoles encontraron coefi cientes alfa entre .60 y .80. En 
este trabajo usamos la subescala de problemas afectivos 
del YSR, que está basada en el Manual Diagnóstico de 
Trastornos Mentales (DSM-IV-R, American Psychiatric 
Association, 1994). La subescala consiste en 13 ítems 
seleccionados por su consistencia con las categorías 
diagnósticas de depresión mayor y del trastorno distími-
co (Achenbach, Dumenci y Rescorla, 2000). Los autores 
usaron un sistema de expertos y seleccionaron ítems 
bajo el criterio de que al menos14 de 22 expertos pun-
tuaran el ítem como muy consistente con la categoría 
diagnostica de problemas afectivos (Achenbach et al., 
2000). En este estudio, los coefi cientes alpha para la es-



 Revista de Psicopatología y Psicología Clínica 2017, Vol. 22 (1), 21-32

Afrontamiento y estrés interpersonal en adolescentes 25

cala de los problemas afectivos fueron de .74 y .75 en el 
T1 y T2 respectivamente. 

Procedimiento 

El estudio obtuvo aprobación por el Comité de Ética 
en Investigación de la Universidad de Deusto. Se con-
tactó con los diferentes centros escolares explicando 
que se trataba de un estudio sobre los acontecimientos 
vitales estresantes y la depresión en adolescentes. Se re-
mitió a los padres un consentimiento informado para 
que permitiesen participar a sus hijos en el estudio y se 
les comunicó la naturaleza y el objetivo del estudio. 
Ninguno de los padres rehusó a que sus hijos participa-
ran en el estudio. Los datos se recogieron en las aulas 
bajo la supervisión de psicólogas pertenecientes al equi-
po de investigación y en horario lectivo. Normalmente 
se emplearon las horas dedicadas a tutorías dentro del 
horario escolar. Se invitó a participar a los adolescentes 
explicándoles la naturaleza voluntaria y confi dencial del 
estudio. No hubo incentivos económicos por la partici-
pación. La cumplimentación de los cuestionarios duró 
aproximadamente una hora y los cuestionarios se com-
pletaron en papel.

Dado que los participantes no debían poner su nom-
bre y apellido en los cuestionarios, con el fi n de poder 
vincular los datos correspondientes de la primera medi-
ción con la segunda, se pidió a cada uno de los partici-
pantes que indicara un código sólo conocido por cada 
participante formado a partir de datos sociodemográfi -
cos (sexo, fecha de nacimiento, número de hermanos y 
edad de la persona más joven de casa). A pesar de ello, 
algunos cuestionarios no pudieron ser asociados debido 
a errores en los códigos y fueron eliminados, siendo 
parte del porcentaje de pérdida de los participantes en-
tre el T1 y el T2. En el T1 los adolescentes completaron 
todas las medidas. En el T2 se volvieron a evaluar los 
estresores interpersonales y los problemas afectivos. 
Los datos sociodemográfi cos utilizados para crear el 
código de identifi cación fueron recogidos en los dos 
tiempos. 

Análisis estadístico

Se empleó modelado de ecuaciones estructurales me-
diante el método de máxima verosimilitud con LISREL 
9.2 (Jöreskog y Sörbom, 2013). Se utilizó el método de 
máxima verosimilitud robusta (RML), que requiere una 
estimación de la matriz de covarianza asintótica de las 
varianzas y covarianzas de la muestra e incluye el índice 
χ2 escalado Satorra-Bentler (SB χ2; Chou, Bentler y Sa-
torra, 1991). Los valores perdidos fueron imputados me-

diante el algoritmo EM. Se utilizaron tres parcelas de 
ítems como indicadores de cada variable latente siguien-
do las recomendaciones de diversos autores (Little, 
2013; Little, Cunningham, Shahar y Widaman, 2002). 
La escala de cada constructo se estableció fi jando la va-
rianza latente a 1 porque este es el método recomendado 
cuando las variables manifi estas se han medido en esca-
las diferentes (Little, Slegers y Card, 2006). Los errores 
de medida de los indicadores de la variable estresores 
que se midió tanto en el T1 como en el T2 se conceptua-
lizaron como correlacionados siguiendo el procedimien-
to estándar en estudios longitudinales dado que al utili-
zarse el mismo test en los dos tiempos cabe esperar que 
los errores de medida estén correlacionados. Se estima-
ron libremente todas las covarianzas entre las variables 
latentes del T1 para controlar su solapamiento en los re-
sultados. 

Para evaluar si el modelo estaba moderado por el 
sexo de los adolescentes, se siguieron varios pasos. En el 
primero se calculó el modelo separadamente en chicos y 
chicas. En segundo lugar se comprobó la invarianza con-
fi gural del modelo para demostrar que el patrón de pará-
metros fi jados y libres era equivalente en las dos mues-
tras. Finalmente se comprobó la invarianza de las 
asociaciones entre las variables latentes. Se utilizaron la 
raíz cuadrada media de error de aproximación (RM-
SEA), el índice de ajuste comparativo (CFI) y la raíz 
cuadrada media residual estandarizada (SRMR) para 
evaluar la bondad de ajuste del modelo. Según diversos 
autores (Hu y Bentler, 1999), valores del CFI mayores 
que .90. valores del RMSEA menores que .06 y valores 
de SRMR menores de .08 refl ejan un buen ajuste.

Además se calcularon estadísticos descriptivos, co-
rrelaciones y comparaciones de medias con el programa 
IBM-SPSS-23.

Resultados

Estadísticos descriptivos, correlaciones entre las 
variables del estudio y diferencias de género

En la Tabla 1 se muestran las medias y desviaciones 
típicas de cada variable del estudio así como las correla-
ciones entre ellas. Como puede observarse, los síntomas 
de depresión correlacionan signifi cativamente con todas 
las variables. Las variables de estrés interpersonal en el 
T1 correlacionan con los estilos de afrontamiento excep-
to con control secundario. En la Tabla 2 se presentan las 
diferencias de género en las variables del estudio. Las 
chicas puntuaron signifi cativamente más alto que los 
chicos en afrontamiento primario, distanciamiento, sín-
tomas de depresión y estrés percibido. Los chicos pun-
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tuaron ligeramente más alto en número de estresores en 
el T2. Se calculó el tamaño del efecto (d) siguiendo las 
orientaciones de Cohen (1988). Según esos criterios, las 

diferencias eran moderadas para el afrontamiento prima-
rio, la resolución de problemas, la expresión emocional 
y la depresión en el T2 y pequeñas para el resto.

Tabla 1. Estadísticos descriptivos y correlaciones entre las variables del estudio

1 2 3 4 5 6 7 M DT

1. A. Control primario T1 1 18.70 4.43

2. A. Control secundario T1 .33** 1 19.12 6.89

3. A. Distanciamiento T1 .19** .37** 1 1.35 4.93

4. Síntomas depresión T1 .09* -.09* .28** 6.06 4.08

5. Estrés percibido T1 .17** .08* .24** .35** 1 23.98 13.13

6. Estrés percibido T2 .10** .02 .18** .38** .58** 1 2.32 19.05

7. Número estresores T1 .11** .04 .26** .24** .78** .51** 1 12.56 5.08

8. Número estresores T2 .03 .01 .10* .20** .42** .84** .55** 12.09 5.37

* p < .05, **p< .001

Tabla 2. Diferencias de género en las variables del estudio

Chicas
M (DT)

Chicos 
M (DT)

F (1,979) p d de Cohen

1. A. Control primario T1 2.07 (4.50) 17.52 (5.87) 54.51 < .001 .48

2. A. Control secundario T1 18.84 (6.09) 19.36 (7.50) 1.37 .249 -.08

3. A. Distanciamiento T1 1.87 (4.59) 9.90 (5.18) 8.98 .003 .20

4. Síntomas depresión T1 7.15 (4.16) 5.13 (3.77) 6.23 <.001 .51

6. Estrés Percibido T1 23.90 (13.24) 18.47 (12.51) 41.62 < .001 .42

7. Estrés Percibido T2 21.80 (12.44) 19.06 (12.97) 1.85 <.001 .22

8. Número estresores T1 12.84 (4.96) 12.33 (5.17) 2.40 .121 .10

9. Número estresores T2 11.71 (5.04) 12.42 (5.62) 4.08 .044 -.13

Modelo de generación de estrés: La depresión y los 
estilos de afrontamiento como predictores del número 
de estresores

Se puso a prueba la hipótesis de que los tres estilos de 
estilos de afrontamiento (control primario, control se-
cundario y distanciamiento) y los síntomas de depresión 
en el T1 predecirían los estresores interpersonales en el 
T2. Para ello, se incluyeron en el modelo los tres estilos 
de estilos de afrontamiento y la depresión en el T1 y los 
estresores en el T1 y T2. Este modelo incluyó seis varia-
bles latentes y 18 indicadores.

En primer lugar, un análisis factorial confi rmatorio 
preliminar mostró que el modelo de medida era adecuado 
y que las cargas factoriales eran signifi cativamente dife-
rentes a cero. S-B χ2 (12. N = 948) = 385, RMSEA = .048 
(90 % CI: .043 -.054), CFI = .96, SRMR = .048. A conti-
nuación se comprobó el modelo estructural hipotetizado. 

La Figura 1 muestra los resultados de este modelo. Los 
coefi cientes representan el grado de asociación entre las 
variables latentes y pueden interpretarse como coefi cien-
tes de regresión. La asociación autoregresiva, que indica 
la estabilidad de la medida a lo largo del tiempo, entre 
estresores en T1 y T2 fue estadísticamente signifi cativa. 
Además, los síntomas de depresión en el T1 predijeron el 
número de estresores interpersonales en el T2. Sin embar-
go, los estilos de afrontamiento no predijeron un aumento 
de estresores interpersonales en el T2. Los índices de ajus-
te fueron buenos, S-B χ2 (117, N = 948) = 283, RMSEA = 
.039 (90 % CI: .033; .044), CFI = .98, SRMR = .04.

Diferencias de género en el modelo de generación 
de estrés

A continuación se comprobó si las relaciones entre 
las variables del modelo eran equivalentes en chicos y 
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chicas. Primero se estimó el modelo para chicos y chicas 
separadamente. Los índices de ajuste fueron buenos en 
el modelos de los chicos, S-B χ2 (117, N = 435) = 187, 
RMSEA = .034 (90 % CI: .025 -.043), CFI =.99, SRMR 
= .042, y en el de las chicas, S-B χ2 (117, N = 519) = 196, 
RMSEA = .039 (90% CI: .030- .049), CFI =.98, SRMR 
= .053. En segundo lugar se comprobó la invarianza con-
fi gural del modelo y los índices de ajuste fueron adecua-
dos, S-Bχ2 (234, N = 946) = 38. RMSEA = .037 (.030; 
.044), CFI = .98, SRMR = .042. Finalmente se compro-
bó la invarianza de las relaciones. Mediante la aplica-
ción de Crawford y Henry (2003) se comprobó que esta 
constricción no aumentó la χ2 signifi cativamente dado 
que la diferencia Satorra-Bentler escalada para 5 grados 
de libertad fue .79, p = .98. Este resultado indica que el 
patrón de las relaciones es igual entre chicos y chicas. 

Modelo de generación de estrés: la depresión y los 
estilos de afrontamiento como predictores del estrés 
percibido

De manera similar que en el apartado anterior se 
puso a prueba la hipótesis de generación de estrés pero 
en este caso en lugar del número de estresores se tomó 
como variable criterio el estrés percibido para estresores 
interpersonales. El modelo de medida fue bueno, S-B χ2 

(12. N = 948) = 413, RMSEA = .051 (90 % CI: .045 
-.056), CFI = .97, SRMR = .042. A continuación, se eva-

luó si los tres estilos de estilos de afrontamiento (control 
primario, control secundario y distanciamiento) y la de-
presión en el T1 predecirán el estrés percibido el T2. El 
modelo planteado por tanto fue similar y se incluyeron 
en el modelo los tres estilos de estilos de afrontamiento 
y los síntomas de depresión en el T1 y el estrés percibido 
en el T1 y T2. Al igual que en el modelo anterior, se uti-
lizaron parcelas de ítems como indicadores de las varia-
bles latentes. Por lo tanto, el modelo incluyó seis varia-
bles latentes y 18 indicadores. Se comprobó el modelo 
estructural hipotetizado. Los índices de ajuste fueron 
buenos, S-B χ2 (117, N = 948) = 282, RMSEA = .039 (90 
% CI: .033 -.044), CFI = .98, SRMR = .041. El coefi -
ciente autoregresivo para el estrés percibido fue signifi -
cativo, indicando la estabilidad de esta variable a lo lar-
go del tiempo. Además, los síntomas de depresión en el 
T1 predijeron un aumento de estrés percibido en el T2. 
Sin embargo, los estilos de afrontamiento no predijeron 
el estrés percibido en el T2. La Figura 2 muestra los re-
sultados de este modelo. 

Diferencias de género en el modelo de generación 
de estrés percibido

Finalmente se comprobó si las relaciones entre las 
variables del modelo del estrés percibido eran equivalen-
tes en chicos y chicas. Primero se estimó el modelo para 
chicos y chicas de manera separada. Los índices de ajus-

Figura 1. Estilos de afrontamiento y depresión como variables predictoras del número de estresores interpersonales. Nota: NS = No sig-
nifi cativo, * p < .05, **p< .001.
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te fueron buenos tanto para los chicos, S-B χ2 (117, N = 
435) = 226, RMSEA = .043 (90 % CI: .034 -.051), CFI
=.98, SRMR = .046, y en el de las chicas, S-B χ2 (117, N
= 519) = 183, RMSEA = .036 (90 % CI: .026 -.046), CFI
=.98, SRMR = .051. En el caso de las chicas, el estilo de
afrontamiento de distanciamiento del T1 también predi-
jo el estrés percibido en el T2 (0.19, p=.03). En segundo
lugar se comprobó la invarianza confi gural del modelo y
los índices de ajuste fueron adecuados, S-B χ2 (234, N =
946) = 403, RMSEA = .042 (.035; .048), CFI = .98,
SRMR = .046. Finalmente se comprobó la invarianza de
las relaciones. Esta constricción no aumentó la χ2 signifi -
cativamente dado que la diferencia Satorra-Bentler esca-
lada para 5 grados de libertad fue 1.47, p = .92, lo que
indica que el patrón de las relaciones es igual entre chi-
cos y chicas, aunque, como se ha indicado, el afronta-
miento de distanciamiento aumentó la percepción de
estrés en las chicas.

Discusión

Este estudio se encuadra en la investigación sobre el 
modelo de generación de estrés (Hammen, 1991) y ex-
tiende la literatura previa al examinar si los diversos es-
tilos de afrontamiento predicen cambios en los estreso-
res interpersonales futuros. Mientras que los resultados 
coinciden con los de otros estudios anteriores confi r-
mando que los síntomas depresivos incrementan la ocu-

rrencia de sucesos dependientes interpersonales (Calve-
te, 2011b; Calvete et al., 2013; Connolly et al., 2010; 
Conway, Hammen y Brennan, 2012; Hammen, Brennan 
y Le Brocque, 2011; Hankin et al., 2007; Harkness y 
Stewart, 2009; Shapero et al., 2013), en contra de nues-
tra hipótesis, los estilos de afrontamiento muestran un 
papel muy limitado de en la generación de nuevos estre-
sores interpersonales. En concreto, no se ha encontrado 
apoyo para la hipótesis de que el afrontamiento de dis-
tanciamiento en el T1 prediga un aumento de estresores 
interpersonales ni del estrés percibido en el T2, excepto 
en el caso de las chicas en las que el afrontamiento de 
distanciamiento aumentó la percepción de estrés inter-
personal. Es más, el uso de los estilos de afrontamiento 
de control primario y de control secundario no tiene re-
lación con una reducción o un aumento de los sucesos 
estresantes ni del estrés percibido en el T2 en este estu-
dio. 

Tal y como se ha indicado previamente, apenas hay 
investigaciones que hayan estudiado las estrategias de 
afrontamiento en el modelo de generación de estrés. En 
relación con las estrategias de afrontamiento de control 
primario y de control secundario, la única evidencia es el 
estudio de Davila et al. (1995), quienes encontraron que 
la estrategia de solución de problemas predecía estreso-
res interpersonales. Sin embargo, nuestro estudio, en 
consistencia con los hallazgos de Barker (2007), no apo-
ya el modelo de generación de estrés para estas formas 

Figura 2. Estilos de afrontamiento y depresión como variables predictoras del estrés percibido Nota: NS = No signifi cativo, * p < .05, 
**p< .001.
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de afrontamiento. Una posible explicación es que en el 
estudio de Davila et al., (1995) las autoras no controla-
ron el nivel inicial de estresores al comienzo del estudio. 
En nuestro estudio y en el de Barker, en cambio, se eva-
luó si el afrontamiento predecía un aumento de estreso-
res más allá de lo que el nivel inicial de estresores prede-
cía. Respecto al afrontamiento de distanciamiento, 
nuestros resultados son consistentes con los de los dos 
estudios previos que sugerían que el estilo de afronta-
miento de distanciamiento está asociado con la genera-
ción de estresores vitales (Barker, 2007; Holahan et al., 
2005). Nuestro estudio extiende este resultado a muestra 
de adolescentes, si bien indica que el rol del distancia-
miento como generador de estrés percibido tiene lugar 
solo en la muestra de chicas. 

La ausencia de resultados signifi cativos para la gene-
ración de estrés a partir del afrontamiento sugiere que 
otras variables tales como las vulnerabilidades cogniti-
vas pueden desempeñar un papel mucho más relevante 
en este sentido. Así, esquemas cognitivos disfunciona-
les, estilos inferenciales y estilos de respuesta rumiati-
vos han mostrado ser predictores del aumento de estre-
sores a lo largo del tiempo en diversos estudios (Calvete 
et al., 2013; Liu, 2013). Por ejemplo, se ha encontrado 
que los estilos inferenciales negativos, que implican la 
realización de inferencias negativas sobre las causas de 
los acontecimientos estresantes, predicen un aumento de 
estresores (Calvete et al., 2013).

La hipótesis de generación de estrés se desarrolló 
para dar cuenta de las diferencias de género en depre-
sión, bajo el supuesto de que la generación de estrés era 
mayor en las mujeres que en los hombres. Nuestro estu-
dio, sin embargo, no apoya la hipótesis de las diferencias 
de género, ya que hemos encontrado que los síntomas 
depresivos predicen los sucesos estresantes y el estrés 
percibido de igual manera para los chicos que para las 
chicas adolescentes. Otras investigaciones con niños y 
adolescentes coinciden con nuestros resultados, ya que 
tampoco han encontrado diferencias de género signifi ca-
tivas en la generación de estrés (Flynn y Rudolph, 2011; 
Rudolph, 2008). Las investigaciones con muestras de 
adultos también han encontrado resultados mixtos con 
respecto a las diferencias de género en este modelo. Al-
gunos estudios confi rman las diferencias de género, se-
ñalando que las mujeres contribuyen en mayor medida 
que los hombres a la generación de estresores depen-
dientes interpersonales que les ponen en riesgo de una 
depresión futura (Barker, 2007; Bouchard y Shih, 2013; 
Shih y Auerbach, 2010) mientras que otros estudios no 
han encontrado diferencias de género en la ocurrencia de 
estresores dependientes interpersonales (Safford, Alloy, 
Abramson y Crossfi eld, 2007; Shih y Eberhart, 2010).

Aunque en nuestro estudio no hubo diferencias de 
género en el modelo de generación de estrés, se obser-
vó que en la muestra de chicas el afrontamiento de dis-
tanciamiento predecía un aumento del estrés percibido 
interpersonal. Aunque esta asociación tuvo un tamaño 
del efecto pequeño, podría indicar la posible existencia 
de un mecanismo que explique las puntuaciones mayo-
res en estrés percibido para eventos sociales entre las 
chicas. 

Limitaciones y líneas futuras de investigación

En los resultados de este estudio tienen que conside-
rarse las limitaciones encontradas que son interesantes 
tener en cuenta para la interpretación de los datos y para 
el diseño de estudios futuros. Una es la utilización ex-
clusiva de medidas de auto-informe. Aunque los au-
to-informes suponen una forma adecuada, accesible y 
asequible de recoger información sobre las variables 
estudiadas y facilitan la aplicación de los diferentes 
cuestionarios a una amplia muestra de participantes de 
un modo relativamente rápido en el tiempo, implican al-
gunos inconvenientes. Al pedir a los participantes la va-
loración de los acontecimientos estresantes en los últi-
mos seis meses puede presentarse una falta de fi abilidad 
o distorsión en el recuerdo debido al tiempo transcurri-
do, ya que los propios adolescentes pueden haber infra-
valorado o aumentado sus pensamientos, conductas o
emociones. Además, las personas con un estilo cogniti-
vo negativo, por ejemplo, tienden a valorar con mayor
severidad los acontecimientos estresantes suponiendo
un sesgo relevante para la generación de estrés (Liu,
2013).

Con respecto al cuestionario utilizado para valorar 
los sucesos vitales ocurridos a los adolescentes (APES; 
Compas et al., 1987), se recoge solamente la informa-
ción cuantitativa sobre el número de estresores experi-
mentados por los chicos y chicas y su valoración subje-
tiva, no teniendo en cuenta que algunos de los 
acontecimientos valorados pueden ser más severos que 
otros (por ej., «No conseguir hacer algo que quieres» en 
comparación a «Muerte de un familiar»). Para resolver 
esta cuestión, se podrían utilizar entrevistas semiestruc-
turadas donde se valore la severidad y otras característi-
cas importantes de los sucesos de forma objetiva (Do-
hrenwend, 2006), tal y como se está realizando en 
diversas investigaciones (Connolly et al., 2010; Conway 
et al., 2012; Harkness et al., 2010). 

Por otro lado, el estudio está realizado con una am-
plia muestra de adolescentes de diversos colegios de 
Vizcaya constituyendo un grupo bastante homogéneo, lo 
que podría difi cultar la generalización de los resultados 
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a otras poblaciones como adolescentes que presenten 
trastornos psicológicos graves o pertenezcan a otras cul-
turas. 

Asimismo, aunque el estudio es longitudinal, la utili-
zación de sólo dos tiempos en un intervalo de seis meses 
de diferencia supone una limitación. Sería benefi cioso 
incluir más tiempos de medición de las variables que po-
drían explicar mejor el proceso transaccional entre los 
estresores, los síntomas de depresión y el afrontamiento. 
De hecho, existen investigaciones que han utilizado di-
seños longitudinales con varios tiempos de medición 
para valorar las relaciones recíprocas y mediaciones en-
tre las variables (Hankin, 2009). Así por ejemplo, se po-
dría evaluar si algunas formas de afrontamiento llevan a 
un aumento de estresores y estos a más síntomas de de-
presión.

Otra limitación se refi ere a la medida de síntomas de 
depresión empleada. Aunque la escala de problemas 
afectivos mostró consistencia interna adecuada y cuenta 
con el respaldo de incluir ítems que refl ejan indicadores 
de trastornos depresivos según el DSM-IV-R, hubiese 
sido muy adecuado el uso de una medida específi ca de 
síntomas de depresión, por ejemplo, la Escala de Depre-
sión Adolescente (Reynolds, 2002). Más aún, sería im-
portante que estudios futuros examinen las hipótesis de 
este trabajo en muestras clínicas de adolescentes con 
diagnóstico de trastorno depresivo.

A pesar de las limitaciones señaladas, este estudio es 
uno de los pocos estudios que ha valorado con una me-
todología longitudinal el papel de afrontamiento en el 
modelo de generación de estrés en una muestra de ado-
lescentes. Se ha evaluado si la sintomatología depresiva 
y la utilización de las diferentes respuestas de afronta-
miento generan estrés posterior, tal como expone dicho 
modelo. 

Sería interesante la realización de otras investigacio-
nes que aclaren el papel del afrontamiento en la genera-
ción de estrés mediante el empleo de métodos diferentes 
para evaluar los estresores como entrevistas individuali-
zadas a adolescentes y progenitores. También sería reco-
mendable añadir más intervalos de tiempo con el objeti-
vo de evaluar mecanismos mediadores entre las variables. 
Asimismo, sería deseable medir el afrontamiento en to-
dos los tiempos con el fi n de determinar cómo los estre-
sores y los síntomas de depresión infl uyen a su vez en las 
estrategias de afrontamiento empleadas por los adoles-
centes.

Confl ictos de intereses

Los autores declaran que no existen confl ictos de in-
tereses.
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